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PRÓLOGO Y PROMESA 


Huelga decir que las breves páginas de este libro 
no tienen por objeto una recreativa evocación de 
que fur. Ya la historia no puede tener ese objeto. 
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morado por algunos de los militares que 

en la última. del desierto, aunque la denuncia 
del comandante abra al pasar la entraña naus 
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rrecido por los indios que éstos evitaban a todo trance 
encontrarse en su camino. 
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'Al día siguiente los soldados comenzaron a no pres- 
tar oído a las voces de mando, y al fin terminaron des- 


los vacunos y las yeguas. 
'Al fin, casi en el umbral de la noche, una polva- 
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reda se alzó frente a los peregrinos del desierto, y un 
presentimiento inmenso Unimismó todos los latido. 
¿Sería el escuadrón volante de Baldebenites? Era... 

El mundo volvió a nacer y la vida se mostró más edé- 
nicamente hermosa y dulce que nunca cuando el et- 
cuadrón volante asomó sobre el lomo de un médano 
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El pampa advirtió desde el comienzo que en la 
disputa con el cristiano por la posesión de las vacas 
y Otras hierbas, la alianza con el desierto era el 


indispensable 
capaz no sólo de salvar con éxito un medio centenar 
o un centenar de leguas tan tacañas de agua como de 
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dl destacamento que guarnecía el Vado de la 
y pasando a cuchillo a oficiales y soldados, con excep- 
ción de uno que sabía nadar y cruzó el Chadi Leuvú 
esparciendo la noticia y el espanto. 


Saj2 IATA IRES 
Aa 


nes 31 del 
ll il Mi z 


que en todas estas Américas haya hombres más prom- 


Jorge Velazco, del ejército de Aldao: “Yo dificulto. 
tos y de más inteligencia y perspicaz vista para estas 


Ho! pesas 
a. 
a EE 
sell ptbeo 
EA dada del 51 
Al 
la so ónl 


suraron a ascenderlo a teniente coronel, con uniforme 
y todo. Yanquetruz murió poco después, no se supo 
si de amor a Millacalquin o de odio a su padre. 
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riciones y voces del más allá. Y nadie se atreve a pe- 
netrar es su seno, como no 3e trate del cautivo que 


A su vez, y pese a todo lo dicho, el desierto tiene 
alma para quien pierde el miedo y busca y halla su 
hermosura y su amor a través de su conocimiento, 
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Hudson y Barbará, también murió por orden bajada 
desde la Suma del Poder.) 
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La libertad se le volcó sobre el pecho ahogada en 


un amigo de toda confianza del cacique mayor y de 
su 
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Fue poco después de eso que murió Painé, —¡ Vuta 
Painé Guor, el Gran Zorro Celeste! —de repente, ca- 
yendo como un árbol tronchado por el viento o el 
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En su Chile nativo los araucanos vivian de la jn= 
dustria recolectora y cazadora, aunque también prac= 
ficaban la alfarería y la tejeduria, por agencia de ll 
mujeres. a a 
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de lluvias y su frecuente piso de ciénagas y la Cordi- 


es dulce y tibia como la leche, Y la 

el horizonte condesciende al nivel de los umbrales y 
en que el pastizal es una alfombra sin orillas. 
Cuando en su confín aparecieron los primeros 


de piedra (la dinastía de las curá parece indicar que 
la piedra estuvo entre sus totems) hasta el umbral 
de la civilización. ¿Es que a pesar de su mucho ma- 


E AL 33 


j 
ul pe il 
ATA ; 

1HE a 


ES li ada li 


á 
3 
E 


ee 


más, 
agosto de 1863 al presidente Mi- 
lo no soy de este campo, pues yo 


de 
-endiente 
Andes 
ningún 
oun 
del 25 
Y 
bajé cuando el gobernador Rosas me mandó llamar”. 


de 


( 


(Archivo Mitre, tomo XXIL) ¿Mentira araucana? 
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Según Antonio del Valle —Recordendo el parado— 
fue su hijo Namuncurá el destacado en la ocasión 


“ante Rosas, en su estancia del Pino, quien correspon: 


porque en Calfucurá don Juan Manuel en- 
contró la horma de su bota. Un caso de tantos. En 
1837 avanza sobre las pampas del sur una torrentosa 
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tura dice algo el que pasados los cien años y 
hábito de empinar el codo, dirigirá la última y 
tensa de sus batallas galopando de ida y vuelta de- 
lante de sus huestes y arengándolas con torrencial ener- 
gía. A los noventa años o poco menos, el francés 
Guinard, su cautivo, lo. pintará como representando 
“apenas sesenta, sin arrugas en la frente y negreando 
“un las crines, aunque recargado de espaldas y chuecas 
y lentas sus canillas de jinetes nato, 

Ni decir que en el engaño como en la violencia pue- 
de llegar a cualquier extremo, y no sólo con el enemigo. 
de su raza. Así ha decapitado a la tribu rival, los 
yorogas, en las personas del cacique Rondeau y demás 
jefes. Y más tarde hará lo mismo con el cacique Ra- 
Teif y los suyos. 

Rosas decía: “Todo es obra de Dios, que se ve que 
nos quiere mucho." Pero antes que él, el emir arauca- 
o, el comendador de los creyentes de la pampa, viene. 
sosteniendo lo mismo: que todo es voluntad del Vuta 
Huentrú, el Alah mapuche. Mediante el soborno, Ro- 
sas conseguía secretos que le permiten pasar por zahori, 
y Facundo Quiroga hacíase pasar por adivino y sugería 
“que su caballo moro predecíale la suerte de las batallas 
y que uno de sus regimientos era de runauturuncos, 
“digo de hombres que podían trocarse en tigres en el 
momento de la camorra. Bien, Calfucurá se deja 
sospechar de clarividente y de que es inútil hablar mal 
de él a escondidas, pues lo sabrá de cualquier modo, 
Junto a estas artimañas primarias, pero que obran en 
mentes más primarias aún, maneja recursos entera- 
mente racionales con maestría y ponderación superio- 
es a las de casi todos nuestros repúblicos de poncho 
9 de levita. Casi huelga aludir a algunos de los veri- 
cuelos de su astucia, tan innumerables e intrincados 
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Calfucurá, Urquiza y Mitre 
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€ historiadores 

ra y González y Antonio del Valle ponderan con crise 

padas palabras la magnitud del desastre y el espanto 
lgó a Buenos Aires a improvisar 2 
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En efecto, las relaciones entre Salinas Grandes y el 
Paraná han venido enfri 
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Señor coronel don Alvaro Barros. 
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de la ley y no queremos aquí limarle las aristas. 


y trabajo universal que el araucano asignaba a 
jer.no es flor de humanidad ni lo es el que Calfucurá 
cargara con 32 suegras. Cierto, pero es ejemplo dado 
mo sólo por bárbaros sino también por principes cul- 
os y no sólo en el pasado sino aun en nuestro siglo. 
Menos edificante es el ejemplo de sus funerales en 


varias cautivas cristianas, (Es decir, que en la Pame 
pa del siglo xix, se volvía a una costumbre asiática 
de tres o cuatro mil años atrás, y no abolida del todo 
en la India brahamánica de nuestro siglo).. 

Frente a esto justo es recordar el testimonio del 


5 FLO fa 6 Emb E E 
e 
lll als 
sis la 
habi ¡na 


pie e 
pia aids 


contra el cristiano, se comprende que Él se sin= 


¿No se aliaban los 


otros cristianos o los sobornaban para volverlos con= 
resorte de los otres— sólo tendía a la guerra de exter: 


ul 
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CIPRIANO CATRIEL 


de garmoñería de nuestra parte hacernos cruces de 
¿que el indio empate en hipocresía y violencia con sus 
contendores. 


ran a establecerse en las cercanías del Azul. “Para 
enerlos a mano, sin perjuicio de degollarlos a todos 
en una noche". (Archivo Mitre, t. XV). 

Entonces el gobernador Obligado se entendió di- 
rectamente con Catriel, ofreciéndole el oro y el moro, 
pero advirtiéndole que no cayera en el error de creer 
que era por falta de coraje: “No vas a engañarte y 
creer que todo esto que te digo es porque tengamos 
miedo...” 


el esplendor de los grados, uniformes y sueldos mili- 
ares: general Catriel, coronel Cachul, comandante 
Yanquetnz. 

Calfucurá y las otras tribus prefiricron entenderse 
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La batalla de San Carlos —la primera victoria de 


fin del régimen casi imperial de las tacuaras pampas. 
PSegía Antonio del Valle (Recordando el pasado) 
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Lucio V. Mansilla, hijo del general del mismo nom- 
bre y de una hermana de Rosas, había llegado a 


relación con ranqueles, el coronel Man- 
silla partió rumbo a ellas, rodeado de una pequeña 
escolta de oficiales, y baquianos, y arrcando 


siglo después del Facundo) proviene tanto de la no- 
vedad de lo que vio como de lo que él era: no sólo 
un sujeto largo de coraje y resistencia, sino también 
un hombre de despejadisima inteligencia y 
sin mucho corazón es dificil entender 


a 
Ed 
pun 
ll 
ALA 


ml Opus Bl 
cldrada Ca ra 


Md Ii e 


por las inclemencias del sol, del aire frío, seco y pe- 


dl 444] dE 
dd 


$ 
NE dira il 


Ad Oda 


Adal 


El EEE] E dura 


3 


E 
LA Atl ¿il il 


: BlÑ ¡5 
h il H 
aia ds tias 
AA da de 


dz rel 


Al 


308 


'Como el delegado de la civilización le llevara al- 
¡gunos obsequios a su bárbaro amigo, ése le dijo: 
hermano, cómo soy yo con los indios, 

les voy a repartir a todos. Yo soy as; 
cuanto tengo es para mis indios... ¡Son tan pobres!” 
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a los pampas, transformando su fabulosa energía y 
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aquí 
empeñado en educar escolar 
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disciplina para el arte de la guerra en levadura para 
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Varias circunstancias hacen de Pincén un tipo apar- 
te entre los caciques de más largas mentas de la Pam- 
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Puesto a tiro, el oficial descerraja su arma y el caci- 
que se viene al suelo. Echando pie a tierra el cazador 
se arrima a su presa: —¿Estás muerto, Pincén?— 
Encogido no más estando —y con un salto sesgo 
de puma o relámpago empujando su facón, atraviesa. 
al confiado. 

No pasa mucho tiempo y Pincén vuelve a las an= 
dadas. Por el momento se reduce a bromear con su 
adversario. Unos cuantos corderos que pastean al 
pie del Fuerte, esperando un día de fiesta o de visitas, 
ho amanecen una mañana. Poco después sus CUErOs 
aparecen adornando las ramas de un tala, 

Otra broma —y esta ya con sonrisa de calavera— 
es la que cuenta el comandante Prado. Cuando la 
derrota de los sublevados de 1874 en la Verde, íncon= 
tables caballadas quedaron en poder del gobierno: 
Villegas separó unos seis mil trotones y de entre ellos 
eligió unos cuantos cientos, por el vigor y la altivez, 
y prefiriéndolos blancos o tordillos. Cuidados más 
¿que los otros caballos y reservados para ocasiones mac 
yores, “los blancos de Villegas" eran tenidos por el 
crédito del regimiento y su fama llegó hasta las 
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Prehistoria del Nahuel Huapi 
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Redescubrimiento del lago sagrado 


En 1875 Francisco Moreno se aventura hacia el 
Azara había sostenido que los aucas eran criollos 
de las faldas orientales de la Cordillera y su cruce al 


sangre bautizada. 
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y su reparto con elementales 


El estudio de la tierra 


civilizadora “hubiera 


provincias argen- 
tinas" (Francisco P. Moreno). “En cambio se vende- 
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"Un pretendiente a la corona 
Al cemir la vincha imperial de Salinas Grandes, 
Namuncurá o Talón de Piedra, andaba por los sesen- 


volcán Llaimá, sito al este de Temuco. 

Su madre es Juana Piteley, cacica de noble sangre 
araucana, es detir, sin mezcla de linajes villanos. 

'Se cría al aire libre, bañándose todos los días en las 
frías aguas del arroyo Llaimá, igual que todo el resto 
de la tribu. 

'Como su padre es un cuarentón o cincuentón some- 
tido a docenas de esposas, el niño pone el mayor cui- 
dado en distinguir a sus hermanos uterinos de sus 
incontables hermanos de solo sangre paterna, a fin 
de no enzarzarse espinosamente en sus juegos que 
consisten, principalmente, en ejercitarse en el manejo 
de las boleadoras y el lazo, cuando no del cuchillo. 

'A los cuatro años prendiéndose a su cruz y a su 
crin, aguanta el galope de un caballo, y en premio le. 
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¡Y cómo puede ser de otro modo si la guerra con el 
Paraguay —| de oro!— acaba de dejar las 
pichincha 


1868 Sarmiento asume la presidencia. Desde 
En 1 
1837, en artículos de El Nacional, venía sosteniendo 
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En su pleito con los cristianos, Namuncurá se con= 
duce como un consumado di es decir, como 


bre esas mismas tierras en es 
tudios a preparar el próxie 
mo golpe de mano para ñ la 
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El comienzo del fin 


Casi huelga imistir que en esta guerra de frontera 
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"Triste es decirlo, pero no está a la altura de su gran 
pasado bárbaro. Ostenta presuntuosidad, pero ha per- 
dido fatalmente su orgullo. Hasta se deja propinar 
por el gobierno (¡él que había exigido doncientos mi- 
Jlones por las tierras aledañas de Carhué!) con unos 


tahur, llamándose , diciéndose católico apos- 
Jólico, o vistiendo un uniforme de coronel más o me- 
'nos mamarracho. 


siguió 'gigantescamente y has- 
ta hundir junto con ella, aunque no antes de haber 
infligido al intruso, a lo largo de wn siglo, los más 


los grandes caciques 


de la pampa: 


El alesterto del indios 

suballo: del dexierto, 

El Graw Painé-Yaneuotruz Van 
Maígor 


Hermano, cuando os cristianos ham podido: nos 
am mutado, y «€ pueden matarnos n todos, nos mes 
tacón. Nox han enseñado a usar ponchos Juas. 
tomas mate, u fumar, w comer uzwcor, a beber vino, 
a use bota fuerte. Pero no was hon enseñado a 
trabajar... 


| Mariano Mosas a La, Va Mansilla) 
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